
 

 

 

 

POSICIONAMIENTO DEL COMITÉ ORGANIZADOR 

22 de julio de 2026 

 

Ante los mensajes de odio y amenazas dirigidas contra personas de la población LGBTIQ+ 

Todas, todes y todos quienes integramos el Comité Organizador de la Marcha del Orgullo 

San Luis Potosí expresamos nuestra profunda preocupación por los mensajes con contenido 

amenazante y de odio que, durante los últimos días, hemos conocido a través de redes 

sociales y que han sido dirigidos contra personas de la población LGBTIQ+ en nuestro estado.  

Estos mensajes, emitidos desde perfiles falsos y también desde cuentas identificables, 

buscan intimidar, sembrar miedo y desalentar la participación de nuestra comunidad en el 

espacio público. Algunos de ellos contienen expresiones que no pueden minimizarse ni 

entenderse como simples opiniones cuando hacen referencia a posibles actos de violencia 

contra personas de nuestra comunidad. 

Condenamos enérgicamente cualquier manifestación de odio, violencia o amenaza dirigida 

hacia las poblaciones LGBTIQ+. Ninguna persona debería vivir con miedo por ejercer su 

derecho a existir, a expresarse libremente o a participar en una manifestación pacífica. 

El Orgullo no es una provocación. Es un ejercicio legítimo de derechos humanos. Es memoria 

de quienes abrieron camino, comunidad que sigue organizándose y resistencia frente a las 

violencias que aún persisten. 

Hacemos un llamado a la Fiscalía General del Estado, a la Policía Cibernética, a la Secretaría 

de Seguridad y Protección Ciudadana, al Gobierno del Estado, a los ayuntamientos 

involucrados y a todas las autoridades competentes para que atiendan con seriedad esta 

situación, investiguen los mensajes que han circulado en redes sociales y adopten las 

medidas necesarias para garantizar condiciones de seguridad para todas las personas que 

participarán en las actividades del Orgullo. 

Las autoridades tienen la responsabilidad de prevenir cualquier acto de violencia, investigar 

posibles conductas constitutivas de delito y garantizar el ejercicio pleno de derechos 

fundamentales como la libertad de expresión, la libre reunión y la libre manifestación. 

 

 



 

 

 

 

Expresamos también toda nuestra solidaridad con las personas que han recibido estos 

mensajes. No están solas. Como comunidad rechazamos cualquier intento de intimidación 

y reiteramos que ninguna amenaza logrará romper los lazos de cuidado, organización y 

acompañamiento que hemos construido durante estos años. 

Sabemos que la violencia digital también es violencia. Los discursos de odio no 

permanecen únicamente en las pantallas: generan miedo, buscan inhibir la participación y 

deterioran las condiciones para el ejercicio de derechos. Por ello, insistimos en que atender 

este tipo de hechos no es opcional; forma parte de las obligaciones del Estado para proteger 

a todas las personas. 

En los próximos días compartiremos con la comunidad recomendaciones y un protocolo de 

cuidados para participar en la Marcha del Orgullo, con el propósito de fortalecer las medidas 

de prevención, el acompañamiento comunitario y la información para quienes decidan 

sumarse. 

Este año la Marcha del Orgullo de San Luis Potosí cumple 15 años. 

Quince años construidos por generaciones de personas que decidieron salir a las calles 

cuando hacerlo implicaba enfrentar estigmas, discriminación y violencia. Gracias a esa 

memoria hoy seguimos caminando. 

Nuestro lema, "15 años de orgullo: comunidad, memoria y resistencia viva", cobra hoy un 

significado aún más profundo. La comunidad es la fuerza que nos sostiene. La memoria nos 

recuerda que ningún derecho ha sido un regalo. Y la resistencia sigue viva porque, frente al 

odio, elegimos seguir organizándonos, acompañándonos y ocupando el espacio público con 

dignidad. 

La Marcha del Orgullo se llevará a cabo el próximo 25 de julio. Marcharemos como lo hemos 

hecho durante quince años: de manera pacífica, con la convicción de que nuestros derechos 

no son negociables y de que ninguna amenaza debe impedir el ejercicio de las libertades 

que nos corresponden. 

Porque nuestras vidas importan. 

Porque el miedo no puede convertirse en el precio de existir. 

Y porque seguiremos construyendo comunidad, memoria y resistencia viva. 


